
E
scribano, etimoló-
gicamente, signifi-
ca «el que sabe es-
cribir» y su función 
existe desde muy 
antiguo, pues en 

ellos se depositaba la fe pública: 
«Dos oficios hallo yo que a mi pa-
recer habían de ejercerse por hom-
bres de buen linaje y satisfacción: 
el uno es el de boticario, de cuya 
sola confianza dependen las vidas 
de los hombres y el otro el de escri-
bano, de quien dependen vidas, 
honras y haciendas, porque el uno 
con la purga y el otro con la plu-
ma... matan callando». (Jerónimo 
Castillo de Bobadilla. Política para 
corregidores y Señores de vasallos, 
año 1597).  Pero además, en Vega 
de Pas, fueron los encargados de 
custodiar el Privilegio de Villazgo 
otorgado en el año 1689, quizá el 
documento histórico más impor-
tante para los pasiegos y que fue 
comisionado por el Caballerizo de 
la Reina y juez don Manuel Panto-
ja, bajo los mandatos del rey Car-
los II de España, para dar la exen-
ción de jurisdicción a las tres feli-
gresías de San Pedro del Romeral, 
San Roque de Riomiera y Vega de 
Pas, es decir, su emancipación con 
respecto a los valles limítrofes de 
Espinosa de los Monteros, Valde-
porres, Valle de Toranzo o Valle de 
Carriedo y que durante siglos los 
habían estado explotando social y 
económicamente hablando. Su sola 
redacción ya fue tratada de ser im-
pedida por el alcalde ordinario de 
este último valle dominante, el Es-
cribano de Su Majestad y Familiar 
del Santo Oficio don Domingo Díaz 
de Ceballos, con las formas y actos 
más totalitarios que uno pudiera 
imaginar y que también están re-
flejados en el relato. Una de las ra-
zones más importantes para impe-
dir su escritura fue la incorporación 
de los deslindes territoriales he-
chos por el juez, cosa que el rey no 
podía disponer al no tener la coro-
na competencia para asignar tér-
minos, por lo que la confección del 
manuscrito fue considerada mal-
dita y perseguida desde un princi-
pio por los carredanos y su regidor, 
que veían perder la explotación y 
aprovechamiento de las legítimas 
tierras de los pasiegos. 

 A lo largo de la historia los docu-
mentos de cierto valor y antigüe-
dad relativos a los ayuntamientos 
eran guardados en las propias casas 
de los escribanos, de los párrocos o 
en las de quienes, movidos por cier-
to afán de protección, los escondían 
en sus casas. Lejos de pensar en lo 
coquetos que quedarían expuestos 

como decoración en sus bibliotecas, 
la razón no era otra que preservar-
los frente a los asaltos, robos, gue-
rras, incendios y demás desastres 
humanos amparados en el buen ha-
cer por la historia. Esta fue la justi-
ficación de que tan valioso perga-
mino para los pasiegos fuera consig-
nado a los predecesores de Eloy Die-
go, saga de escribanos desde el siglo 
XVIII, pues el códice del Privilegio 
de Villazgo contiene todas y cada 
una de las actas del negocio de in-
dependencia de las Tres Villas Pasie-
gas en 489 folios que, además de ser 
una fuente de información históri-
ca de primera mano, poseía carác-
ter jurídico, pudiendo los pasiegos 

por ello tener su propia jurisdicción 
civil y criminal, nombrar alcalde, 
oficiales de justicia y gobierno y un 
escribano por cada feligresía, ade-
más de la facultad de aprovecha-
miento de pastos y corta de árboles 
de los Montes de Pas.  

Conscientes de la importancia y 
valor de este viejo libro y sabiendo 
que era el salvoconducto de los le-
gítimos derechos de los pasiegos, ya 
estos antepasados fueron los encar-
gados de esconder tan preciado te-
soro en algún recoveco secreto de 
su casa para resguardarlo de la des-
trucción de los franceses en la Gue-
rra de la Independencia de 1808, ávi-
dos aniquiladores de la legítima his-

toria de las tierras que querían do-
minar. Posteriormente transmiti-
rían la clave de su guarda a su des-
cendiente y también escribano don 
Juan Diego-Madrazo Arroyo, abue-
lo de Eloy, que igualmente silencia-
ría su existencia ante los violentos 
asaltos carlistas a lo largo del siglo 
XIX y revelándola solo para defen-
sa frente a las causas judiciales con-
tra las aún pretensiones de dominio 
de los valles vecinos. El cargo y cui-
dado del códice pasó posteriormen-
te a su padre don Pedro Diego Oria, 
quien sería el último en usarlo para 
el amparo de sus vecinos. 

Con la mejora del sistema admi-
nistrativo y bajo la custodia del nue-

vo secretario Eloy Diego Revuelta, 
a principios del siglo XX perdió la 
razón de ser ocultado, por lo que an-
tes de su fallecimiento lo confió a 
su hermana Balbina. Esta, ya ancia-
na, lo transfirió a su familia como 
tradicional depositaria que era del 
preciado documento hasta que la 
fortuna propició su análisis y estu-
dio al hispanista Arnaldo Leal en 
1977. Imposible imaginar la cara que 
pondría el historiador francés al te-
ner entre sus manos la larga y aven-
turada historia de los pasiegos escri-
ta en este vetusto libro que le mos-
traron, pues en las recias y acarto-
nadas hojas de este ológrafo esta-
ban insertados todos y cada uno de 
los linajes que participaron en la cró-
nica de los Montes de Pas, desde las 
antiguas familias del condado de 
Oña y de Espinosa de los Monteros, 
herederas y poseedoras de estas tie-
rras desde el año 1011,  hasta  los 
nombres y apellidos de los prime-
ros alcaldes nombrados para cada 
una de las tres villas pasiegas en 
1689. Anotados con antiguas tintas 
se hallaron los deslindes y apeos de 
los Montes de Pas y, perfectamen-
te ubicados, se indicaban todos y 
cada uno de los primitivos y gigan-
tescos mojones de piedra hincados 
en el suelo y que delimitaban el te-
rritorio perteneciente a los pasie-
gos, también denominados ‘hitos’, 
facilitándonos con ello y en palabras 
del propio Leal «... un aspecto de te-
rreno u operativo de primera mano». 
El mismo autor, en su posterior pu-
blicación ‘De Aldea a Villa: Historia 
chica de las Tres Villas Pasiegas’, edi-
tada por la Asociación Científico Cul-
tural de Estudios Pasiegos, haría hin-
capié en la importancia y solemni-
dad de los actos posesorios refleja-
dos en este manuscrito, simbolis-
mo hereditario del Derecho Roma-
no, sin olvidar que en él aparece 
también la primera mención crono-
lógica de uno de los elementos más 
característicos de los moradores de 
los Montes de Pas para desenvolver-
se entre sus abruptas montañas, el 
palo pasiego: «... bi entrar con dife-
rentes palos y báculos en las manos 
exceptto unos quattro de ellos que 
trayan alcabuces largos...» (folio 62 
vuelto.) Arnaldo Leal, con sus ar-
duos trabajos de investigación, pa-
saría a ser con los años considerado 
como uno de los principales histo-
riadores e investigadores de los pa-
siegos con esta historia chica, en-
tendiendo como tal la historia jo-
ven, pues pocas veces un libro tan 
breve podrá contener tamaña infor-
mación. El manuscrito, tras su aza-
rosa y secreta vida, descansa hoy en 
el Museo Etnográfico de las Tres Vi-
llas Pasiegas en Vega de Pas.

IMÁGENES E HISTORIAS

 El último guardián del Privilegio de Villazgo
 Eloy Diego fue el último de una dinastía de escribanos encargados, durante casi  
 tres siglos, de la custodia del documento histórico más valioso para los pasiegos
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